PRESENTE Y FUTURO DE CUBA.  

La sociedad cubana con casi 50 años de régimen totalitario, enfrenta el futuro con graves y crecientes problemas de carácter económico, social, político, demográfico y medioambiental, sin soslayar colosales daños a los valores espirituales, quizás el efecto más negativo. 

El posible cese de Fidel Castro, por motivos de salud, como arbitro absoluto del destino de  Cuba, acrecienta la incertidumbre, máxime  cuando es apreciable el deterioro del crédito político de los gobernantes, tanto tiempo disfrutado.

Los peligros de que la sociedad pueda derivar hacia un proceso de desestabilización son reales. La población esta cada vez más decepcionada por un modelo de desarrollo económico, social y político que ha conducido  a una crisis generalizada e interminable. Oficialmente es reconocido que la corrupción alcanza niveles impresionantes, mientras la indisciplina social y laboral se extiende. Fenómenos alimentados por la miseria e injustas diferencias sociales ajenas a la laboriosidad y talento de los ciudadanos,  en un país donde el salario promedio mensual es equivalente a 16 dólares US. Por ello no debe sorprender la impresionante población penal existente, la mayor de Iberoamérica y una de las más grandes del planeta en relación con la totalidad de los habitantes.        

En sectores determinantes como la salud pública y la educación, donde se lograron avances después de 1959, debidos en gran parte a la subvención extranjera y logros alcanzados por anteriores generaciones, se observan significativos retrocesos con clara tendencia a profundizarse debido a  factores como la exportación masiva de profesionales.  Asimismo, el discreto crecimiento económico que pudiera estarse obteniendo, en contradicción con los delirantes indicadores oficiales, depende  estrechamente de factores externos, en particular la subvención venezolana, creándose así una alarmante dependencia. 

Las consecuencias son la alta  indisciplina laboral y social, la creciente corrupción ya señaladas,  el fraccionamiento de la familia, con el décimo lugar mundial en divorcios; un descenso de la natalidad del 70,0%, factor determinante del alto envejecimiento poblacional;  frustración y desesperación resultantes  entre 1971 a 2004 en muertes por causa de  suicidios y  agresiones auto infligidas con un índice promedio de 18.8 casos por  100 000 habitantes, uno de los más elevados del mundo. 

Presente y Futuro…2

No obstante, Cuba cuenta con reservas humanas y morales internas y  externas para salir de la crisis de forma gradual, y reconstruir la sociedad.  El movimiento hacia la democracia y una economía de mercado deberá aplicar un programa de  medidas  con  etapas que tenga entre sus metas la preservación de los avances logrados en sectores como salud,  educación y  seguridad social, hoy  en franco deterioro.  

El objetivo central será desbloquear paulatinamente las fuerzas productivas mediante la liberación de los precios, los salarios y la  contratación de los trabajadores. Deberá evitarse cualquier política  dolorosa, ocasionadora de  traumas a la sociedad.

En una primera etapa, se requerirá priorizar la reestructuración agraria. Se deberá buscar  la explotación racional y productiva de la tierra cultivable -en un gran porcentaje baldía o subutilizada- por cooperativas independientes y particulares mediante el arriendo con opción de compra, venta o entrega en usufructo según las condiciones de los terrenos o la conveniencia social.  A los propietarios se les eliminaría la tutela estatal, para que sean libres de realizar las actividades preferidas, poner precios a sus productos, venderlos en lugar y momento de su elección, y comprar los insumos, equipos, etc., donde les resulte más conveniente. Sería permitida la creación de empresas intermediarias con o sin la intervención estatal. 

Estas medidas propiciarían fuentes de trabajo, la reducción sustancial de las importaciones de alimentos, excedentes para la exportación y, con el incremento de la producción a mediano plazo, surgirían mayores  beneficios fiscales, además de contribuir a eliminar las enormes subvenciones existentes. Se reorientarían los inmensos  financiamientos otorgados actualmente a ineficientes empresas estatales, convirtiéndolos en  créditos destinados a campesinos y cooperativistas.  

Esto coadyuvaría a la paulatina erradicación del racionamiento a la población, que subvenciona a  personas no necesitadas,  aumentándose la ayuda a quienes verdaderamente lo requieren;  paralelamente sería eliminada una costosa burocracia, fuente de corrupción y desigualdades.
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En esta etapa sería deseable también la privatización o cooperativización de las pequeñas y medianas empresas industriales, comerciales y de servicios actualmente administradas por el estado, ya sea vendiéndolas a particulares o mediante la libre formación de cooperativas. Con ello, a la vez de utilizarse eficientemente sus potencialidades, se liberaría el presupuesto nacional de seguir financiando muchos establecimientos probadamente incontrolables centralizadamente; eliminándose así un factor de estimulación a la corrupción y la degradación moral generado por esta anormal situación.   

 Por otra parte, sería recomendable establecer una política de privatización de las viviendas, asignándolas a los residentes, actualmente usufructuarios onerosos. Los nuevos propietarios podrían utilizar estos inmuebles como garantías de préstamos para financiar la creación de microempresas, y  pequeñas y medianas empresas (PYMES).  El desarrollo del autoempleo, las microempresas y las PYMES en adición a ser fuentes de empleo y riquezas, aportan flexibilidad a la estructura productiva nacional, haciéndola más sensible y adaptable a los  cambios del mercado en un mundo muy interconectado, competitivo y dinámico.  

Los beneficios de estas reformas serían múltiples, edificándose las bases para posteriores transformaciones. La creación de nuevas fuentes de empleo coadyuvaría a la racionalización, sin propiciar desempleo, de personal en fábricas e instituciones estatales, sobrecargadas de trabajadores innecesarios, lo cual contribuiría al  reordenamiento laboral indispensable para una racional organización del trabajo y consecuentemente el incremento de la productividad, la eficiencia y el salario real.  Las funciones estatales quedarían reducidas, facilitando una gestión administrativa con un significativo ahorro de recursos.   

El incremento productivo permitiría el desarrollo de un sólido sistema monetario y financiero, y la eliminación de la nefasta dualidad monetaria, con el peso cubano como única moneda de circulación legal.  Estarían creadas las bases para una segunda etapa de reformas, destinadas a la privatización de la gran industria, la banca y el comercio exterior, manteniéndose determinadas esferas en  propiedad pública según la conveniencia social, de acuerdo con los principios contemplados en la Constitución de 1940.
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Se requerirá tomar medidas para modernizar  sectores como la industria, las telecomunicaciones, el transporte y la producción energética. Esto es  imposible de realizar en las actuales condiciones de limitados ahorros domésticos, sin una fuerte participación de la inversión extranjera con significativos recursos financieros y tecnológicos. 

El sistema bancario debería erigirse a través de un banco central con la mayor independencia posible.    Deberá promover el ahorro interno y el financiamiento de empresas públicas y privadas por los ciudadanos mediante esquemas accionarios atractivos en un marco de absoluta transparencia, en la búsqueda de la  mayor independencia financiera nacional.   

Cuba deberá integrarse a las organizaciones financieras y crediticias internacionales, como el Fondo Monetario Internacional (FMI), el Banco Mundial, el Banco Interamericano de Desarrollo (BID) para ampliar las fuentes crediticias y mejorar la capacidad negociadora.  Deberá procurarse la mayor diversidad posible de mercados, e incorporarse a los procesos de integración regional.  

Las relaciones con Estados Unidos  poseen suma importancia por ser nuestro histórico mercado natural, potenciado ahora por una considerable población de origen cubano, la cual puede y debe participar activamente en la reconstrucción.  Deberá desplegarse una política fortalecedora de todos los vínculos;  facilitándose la reinserción en la sociedad cubana con plenos derechos y deberes de todos aquellos compatriotas que lo deseen. Al mismo tiempo, deberán expandirse los intercambios con Europa, así como diversificarlos con todos aquellos países en otras áreas donde resulte mutuamente ventajoso.

Cuba se enfrentará a la  transición  con un peligro potencial de violencia. En el campo económico, con una enorme deuda externa, un atraso tecnológico impresionante y una infraestructura en estado calamitoso. Adicionalmente,  habrá que enfrentar el  tema de las propiedades confiscadas, extranjeras y nacionales,  quizás uno de los más complejos y de difícil solución en la etapa post totalitaria, dado el monto de los problemas acumulados y de las muy limitadas posibilidades para enfrentarlos.  Tendrá que estar presente un alto nivel de patriotismo y comprensión por parte de todos los cubanos, en particular de los antiguos propietarios para hallarse las mejores opciones y no sea dañado el futuro de las nuevas generaciones. En todo caso, las decisiones deberán ser transparentes y, si fuera necesario, llevadas a consulta popular.   
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Durante el proceso de traspaso  de  activos estratégicos a manos privadas, en las licitaciones siempre será aconsejable considerar tanto el aspecto financiero como el prestigio y seriedad de los posibles propietarios, la capacidad para introducir tecnologías de punta, el aseguramiento de mercados y la actualización permanente de las transformaciones tecnológicas. También en esta cardinal cuestión deberá prevalecer la transparencia y, si fuera necesario, la toma de decisiones llevadas a consulta popular.

La propiedad privada, el mercado y una sana competencia son herramientas indispensables en las necesarias transformaciones de la sociedad cubana. Sin embargo, sería utópico e ingenuo suponer que los problemas serán resueltos automáticamente por el mercado sin la consciente participación de una sociedad democrática. La economía y su instrumental son para servir al hombre. Quienes olvidaron estas verdades en los últimos años, han recogido amargas cosechas. La creación de polos extremos de pobreza y riqueza, casi siempre termina en la desestabilización de los pueblos, a menudo utilizada por “redentores”. La experiencia muestra inequívocamente que los extremos conducen al fracaso. Ni el estatismo,  con su probada ineficiencia; ni el mercado incontrolado, promotor de injustas diferencias sociales, ofrecen soluciones reales.     

La Habana, 10 de Enero de 2007 

Lic. Oscar Espinosa Chepe
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CUBA, CRECIMIENTO SIN SUSTENTACIÓN

Nuevamente las autoridades cubanas asombran al mundo al anunciar un estratosférico crecimiento del Producto Interno Bruto (PIB) en el 2006.  Si en el 2005 el aumento fue del 11,8%, en el año recientemente terminado fue del 12,5%.  Esto representa un engrosamiento del PIB del 25,4% acumulado entre enero del 2005 y diciembre del 2006, algo inusual y posiblemente un record planetario, que quizás ni países como China han podido lograr.

Si fuera cierto, pudiéramos congratularnos.  Pero todo indica que hay un alto grado de virtualidad en esta cifra, al no  corresponder con lo que se  percibe en todo el país, donde los problemas en lugar de resolverse, se agudizan.  

Resulta que en adición de lo que nos pueden decir los sentidos, las cifras que el gobierno brinda sobre el avance de determinadas ramas de ningún modo coinciden con esos impresionantes crecimientos.  El 2005 estuvo plagado de cortes eléctricos, los llamados apagones, e incluso las estadísticas reconocen que la producción de energía eléctrica descendió, al igual que varias importantes ramas como la agricultura y la producción azucarera.  Difícil es compatibilizar un crecimiento del 11,5% con menos generación de electricidad.

En el 2006, la historia se repite corregida y aumentada, ahora el PIB alcanza un  12,5% de incremento y, si se excluyeran los servicios y el comercio del cálculo de este indicador, la economía creció un 9,5%, según el Señor José Luís Rodríguez, ministro de Economía y Planificación.  Sin embargo, resulta muy difícil concebir estos impresionantes datos cuando se conoce que el pasado año el sector agrícola decreció un 7,0%, con caídas sustanciales en la producción de viandas, frijoles, maíz, hortalizas, cítricos y la cosecha de la caña, a pesar de las excelentes condiciones climatológicas. La producción de azúcar fue de 1,2 millones de toneladas, según cifras extraoficiales, la peor en más de 100 años.

El turismo, un elemento fundamental de la economía cubana,  tampoco creció.  Por otra parte, los crecimientos obtenidos en la industria manufacturera se estiman en 2,0% y un 1,5% en la minería. Para tratar de justificar el incremento se habla de ampliación de la colaboración en salud con Venezuela, pero se soslaya que el envió de profesionales a ese país ha significado la reducción de los servicios en la isla cuantitativa y cualitativamente, un fenómeno observable también en el sector educacional.
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En las cifras brindadas por las autoridades cubanas se sigue insistiendo que el desempleo es de sólo 1,9%, lo que está totalmente en contradicción con lo apreciado en cualquier esquina o plaza de las ciudades y pueblos, a toda hora con personas en edad laboral merodeando sin trabajar.  Esto se une a centros de trabajo atiborrados de personal innecesario, lo cual sólo contribuye a la indisciplina laboral, bajos niveles de eficiencia y productividad, y salarios reales que no alcanzan para vivir.

Llama la atención el silencio sobre el nivel de inflación en los parcos informes presentados a la Asamblea Nacional este año, que la Comisión Económica para América Latina y el Caribe  de Naciones Unidas (CEPAL) anuncia conservadoramente en 5,5%. Porcentaje que debe ser muy superior, quizás de dos dígitos considerando que el precio del kilowatt se multiplicó varias veces a partir de enero de 2006, al igual que las tarifas de viajes interprovinciales por ómnibus aumentadas a mitad de año, sin olvidar los incrementos de precios de los alimentos y otros productos y servicios, provocando que los efectos de las alzas de salarios y pensiones en 2005 fueran anulados y que la tasa de interés pagadas en los bancos a las cuentas corrientes quedaran muy por debajo de la tasa de inflación, depreciándose sustancialmente los ahorros.

El saldo de la balanza    de     pago    en   cuenta   corriente   pudo   tener  el resultado positivo de   

141 millones de dólares gracias a la subvención venezolana, confirmándose la dependencia respecto a ese país.  No obstante,  se reafirmó el deterioro del intercambio comercial de bienes con un crecimiento superior de las importaciones en relación con las exportaciones, a pesar de los excelentes precios existentes para  níquel y azúcar;  por cada dólar vendido al exterior se compran cuatro.

La propaganda oficial enfatizó la terminación de 100 000 viviendas en el año 2006, luego de un período de estancamiento, pero gran cantidad corresponde a obras paralizadas desde hacía años, por lo cual el éxito es bastante relativo. 

En cuanto al supuesto avance alcanzado en reducir la relación entre el déficit presupuestario y el PIB a un 3,2%, los elementos ofrecidos son pocos confiables, pues el cálculo se efectúa sobre la base de un PIB virtual y sin ninguna sustentación. Aunque la Sra. Georgina Barrero Fajardo, ministra de Finanzas y Precios, no dio la cifra exacta del déficit, éste ya debe rondar los 2,0 miles de millones de pesos, en un país con un incremento del 6,0% de los niveles de liquidez monetaria en manos de la población, de acuerdo con CEPAL. Estos factores pudieran elevar  las presiones  inflacionarias en el 2007. 
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Las perspectivas para el 2007 parecen inciertas, dado el giro de los acontecimientos en Venezuela y los reacomodos de los precios del petróleo a niveles más bajos.  A esto se suma los nuevos compromisos que esa nación está estableciendo con otros países, lo  cual pudiera provocar un reajuste de la subvención a Cuba, con consecuencias catastróficas para nuestra economía debido a la alta dependencia existente.

En el 2006, varias entidades de Naciones Unidas, entre ellas CEPAL y el Programa de Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD), no aceptaron las cifras estadísticas sobre el desarrollo de Cuba brindadas por el gobierno, por sus evidentes contradicciones y falta de credibilidad.  Es muy probable  que la historia se repita en el 2007, debido a  datos aún más inconsecuentes e irracionales.

La Habana, 24 de Enero de 2007

Lic. Oscar Espinosa Chepe
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¿DÓNDE ESTÁ EL BLOQUEO?

El 3 de febrero se cumplió el 45 aniversario de la Proclama Presidencial No. 3447 que impuso el embargo total a Cuba, suscrita por el mandatario John F. Kennedy.  La Proclama  entró en vigor el 7 de Febrero.  La efemérides fue conmemorada en Cuba con gran propaganda, como era de esperar, dirigida a utilizar  el embargo como justificación de la desastrosa situación en que vive la población cubana.

Cuando pasen los años e historiadores y analistas repasen las publicaciones de estos días y, al mismo tiempo, analicen las estadísticas oficiales, estarán muy confundidos.  Hoy, cuando se habla del ¨feroz bloqueo¨, en la práctica Estados Unidos se ha convertido en el sexto socio comercial de Cuba y el primer suministrador de alimentos, con un comercio que se aproxima a los 500 millones de dólares anuales, según la Oficina Nacional de Estadísticas (ONE).  Es el principal suministrador de carne avícola, soya, maíz, leche en polvo y una larga lista de productos alimenticios vitales para la población, además de estar en disposición de suministrar medicamentos.

Por otra parte, si se analizan los flujos financieros hacia Cuba, posiblemente el mayor ingreso neto sean las remesas provenientes de los cubanos residentes en Estados Unidos, que la Comisión Económica para América Latina y el Caribe de Naciones Unidas (CEPAL) calcula en un entorno de 1000 millones de dólares anuales.  

A esto habría que añadir otras corrientes financieras hacia La Habana, como los pagos por las llamadas telefónicas entre ambos países, los cuales tienen precios de monopolio fijados por la parte cubana, que según estimados representan ingresos anuales de más de 100 millones de dólares.  Las tarifas  de  telefonía  básica  por  minuto  para  llamadas    internacionales desde Cuba  por  teleselección, en dólares,  son:  América del Norte 2.45; América Central, México y el Caribe 3.40; América del Sur 4.45; y el resto del mundo 5.85 US$.  Cuando se utiliza la operadora nacional, el costo se incrementa  en 34,0%, más otros pagos, en un mundo donde las llamadas telefónicas entre países suelen valer centavos el minuto.

Sin duda alguna, estamos frente a un embargo virtual, ciertamente violador del Derecho Internacional como lo evidencia la votación de rechazo en la Asamblea General de las Naciones Unidas desde hace años, que únicamente ha servido de justificación del desastre imperante, la represión a los ciudadanos que se expresan contra la violación de los derechos humanos, y la promoción de un nacionalismo extremo por parte del totalitarismo.

¿Dónde…2

Verdaderamente, de acuerdo con la ley norteamericana están prohibidas las compras de mercancías cubanas por empresas de ese país.  Sin embargo, habría que preguntarse qué podría exportar Cuba a Estados Unidos en este momento, cuando está obligada hasta a importar azúcar  y por cada dólar de mercancía exportada se importan 4.  Si Cuba deseara vender a ese país sólo podría hacerlo retirando productos de otros mercados, quizás algunos habanos, ron, níquel + cobalto (materia prima); siempre en cantidades insignificantes.

El real bloqueo es el interno.  Es el que por casi 50 años ha aplicado el régimen totalitario al pueblo cubano, que ha llevado a una enorme crisis económica, social, política, demográfica y ecológica.  La producción agropecuaria, que ayer fuera la base de sustentación de la economía, sólo generó el 3,3% del Producto Interno Bruto (PIB) en el 2006, según  las últimas estadísticas oficiales.  Esto resulta mucho menos que la participación del Sector Deportes y Cultura (3,9%), una situación absolutamente ilógica que se repite corregida y aumentada en la industria azucarera, las industrias manufactureras, el transporte y otros. Por otra parte,   sectores donde se alcanzaron ciertos avances basados en tradiciones existentes antes de 1959, como la educación, la salud pública y la asistencia social están en franca regresión cuantitativa y cualitativa.

Además, el embargo interno es la causa directa de la continua desvalorización de los activos tangibles, así como del capital humano acumulado durante tantos años de esfuerzos y sacrificios.  Si la formación bruta de capital fijo en porcentaje del PIB era del 25,6% en 1989, al cierre del 2005 era del 8,3% de acuerdo con las estadísticas oficiales, en un proceso de descapitalización presente por años.

Igual sucede con el significativo capital humano creado, pues los profesionales y técnicos se pierden paulatinamente por distintas razones, ya sea debido al éxodo incontenible hacia el exterior en búsqueda de mejores condiciones de vida para ellos y sus familias, o internamente dedicándose a actividades más lucrativas como manejar taxis y trabajar en el turismo, pero ajenas a sus formaciones profesionales, con lo cual se descalifican progresivamente.  Incluso los especialistas que permanecen en puestos de trabajo afines a sus conocimientos, los pierden lentamente en un clima de desidia, falta de motivación y carencia de información técnica, que mantiene vedada hasta la Internet.  Hay que recordar que el salario promedio mensual establecido equivale a menos de 20 dólares, mientras un litro de aceite comestible ofertado en las tiendas estatales cuesta 2.60 dólares. 
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La normalización de las relaciones con Estados Unidos, nación que fue el socio comercial de Cuba por excelencia desde el siglo XIX, época de la colonia española, indudablemente representaría un factor muy beneficioso para la economía cubana en su conjunto.  Las inversiones directas, el flujo de tecnología y de turistas norteamericanos serían importantes. 

 No obstante,  actualmente el  freno fundamental para el avance de los cubanos es la persistencia de un modelo político, económico y social que tiene entrampados el potencial productivo y la creatividad. Hasta que no se resuelva y se elimine radicalmente  esta verdadera causa de nuestra miseria, no podrá haber soluciones reales al drama cubano.

La Habana, 12 de Febrero de 2007 

 Oscar Espinosa Chepe
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